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La experiencia de vivir con cáncer: 
sorpresa, dolor y dicha 
Lina Marcela Parra González1 
 
Me encontré con Alejandra en su sitio de trabajo, nos dijo que solo 
podía darnos una hora para la entrevista. No sabríamos cómo se 
comportaría en ese primer contacto fuera de la sala de quimioterapia. 
 
Alejandra era una joven mamá, de 35 años de edad, a quien año y 
medio atrás por un hallazgo incidental (hecho por ella misma) le 
habían detectado una masa que luego se convertiría en lo que hoy es 
su proceso de transformación, lucha y dicha. 
 
Nos sentamos en la sala de juntas, lejos de sus compañeras de trabajo. 
Nos presentamos. A mí ya me conocía pues fui yo quien le hice la 
entrevista inicial en Consulta externa cuando ella fue a su control 
mensual con el oncólogo. Así que se decidió que yo sería la persona 
que dirigiría la entrevista con el único propósito de conocer cuál era su 
vivencia de la quimioterapia cuando fue diagnosticada de cáncer de 
mama. 
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Y esto nos contó... 
Se remontó hasta el año 2013, en junio, cuando se encontraba dándose 
la ducha para irse a trabajar; en el momento en que pasaba el jabón por 
uno de sus senos detectó algo extraño. Ella, Ingeniera Industrial, 
trabajaba en una clínica nivel 2 de la ciudad de Cali y ya había 
experimentado por la experiencia de una buena amiga, el temor al 
cáncer. Así que se preocupó. 
 
De inmediato fue a la clínica y solicitó cita con el médico general. 
Mientras relataba, sus ojos reflejaban temor, estuvo a punto de llorar. 
Pero quería parecer una madre fuerte. Entonces, yo, quien orientaba la 
entrevista, traté de no llorar. Vinieron a mi mente algunas frases de mi 
formación, especialmente, cuando alguna profesora nos decía "no 
lloren delante del paciente". Y así fue. 
 
Alejandra continuaba con su historia. dijo que luego de la cita, le 
enviaron los primeros exámenes (eco de mamas con biopsia 
aspirativa) para definir de qué se trataba. Estaba preocupada por lo que 
pasaría. Llegó el resultado y era lo que se temía: Cáncer de mama 
estadio dos. Se congeló. 
 
Alejandra empezó a pensar en su hija y su madre, con quienes vivía. 
Pero luego de llorar, no se podía permitir seguir haciéndolo, y 
planificó lo que haría en adelante. El médico le informó que le harían 
cirugía y que luego iniciarían las sesiones de quimioterapia. No sabría 
cómo le contaría a la mamá y a la niña, pero debía hacerlo. Llegó a su 
casa y lo contó como algo más. Así lo comprendió la mamá. A la hija 
no le comentaron nada pues tenía solo siete años 
 
Me pregunté qué haría en su caso, yo. Y me llené de incertidumbre y 
un miedo profundo que dejé escapar. Sin embargo, debía seguir con la 
entrevista. Nos contó que desde el momento del diagnóstico 
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hasta la cirugía pasaron casi dos meses. Y eso porque su jefe fue quien 
la ayudó en los trámites para que la cirugía no se prolongara más. 
 
Luego de la cirugía, empezó la quimioterapia. Pasó su primera sesión, 
luego la segunda. A la tercera, tenía control. Ella, dice, llegó feliz 
donde la oncóloga pues todas esas "cosas malas" que le contaron 
acerca de los efectos de la quimioterapia no le habían sucedido. Y las 
palabras con las que la recibió la oncóloga fueron "Alejandra a ti te va 
a pasar, se te va a caer el pelo, te va a dar diarrea". 
 
No lo podía creer. Y lo peor fue que al otro día entró a la ducha y el 
cabello se empezó a caer. La amiga con la que tuvo la experiencia 
previa del cáncer le dijo que se lo cortara inmediatamente y ella hizo 
caso omiso. Luego de algunos días, fue su amiga la que también sufría 
de cáncer quien le rapó el cabello, para ella fue un impacto 
grandísimo. 
 
Y siguieron pasando los días, y empezó a notar cambios en el color de 
sus uñas, de su piel, hasta las cejas se cayeron. Su hija le decía que 
parecía un hombre y ella solo se reía. Pasaron los días, las sesiones 
finalizaron, llegaron los controles y le dijeron que continuaría en su 
proceso. 
 
Para mí esa entrevista trajo grandes miedos, a la muerte, a la soledad, 
a dejar a mi hija sola. 
 
Luego de esas entrevistas, Alejandra está mejor. Está ayudando en una 
fundación donde cuenta su historia a otras mujeres que están pasando 
por la misma situación y les habla del poder de la palabra y de la 
mente cuando se pasa por estas situaciones que a la final lo único que 
traen son bendiciones. 
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Yo, tengo sentimientos encontrados al hablar de la enfermedad cuando 
pensaba se estaba tan alejada de ella. Pero ahora, después de hablar 
con Alejandra y con algunas otras mujeres veo cómo estamos tan 
cercanos de muchas maneras, no solo padeciéndola o viviendo con 
ella, sino también conociéndola, conviviendo con ella de manera 
directa cuando se diagnostica o indirectamente cuando soy sujeto de 
cuidado, cuando también llevo a ese ser humano a convivir y aceptar 
que debe llevar su proceso, aunque al final, no creo que sea igual. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
